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	1. Sombras

**01» Sombras**

* * *

><p>Fecha y Hora Desconocidas<br>Lugar Desconocido.

Oscuridad.  
>Sólo oscuridad, sombras, voces, risas, gritos y golpes...sin mencionar las torturas físicas posibles y sin dejar cicatrices para "hacerme cantar".<br>Torturas físicas, torturas psicológicas...en un par de ocasiones usaron torturas medievales. ¿Por qué motivo?

El 14 de Agosto del 2015 hubo un asesinato. Una agente de la Interpol, Alice Brust, había sido asesinada por un conocido asesino a sueldo: Shelly DeKiller.

Las acciones de DeKiller corrompieron a todo mundo, fijando sus ojos en mí por defender a quien era acusado falsamente como el asesino.  
>En el juicio se logró revelar que quien había sido "asesinado": se encontraba preso en el sótano del teatro de una universidad. Se trataba de mi compañero: Jake Morgan.<p>

-¡Habla ya, zángano! -gritó un hombre a mi derecha, mientras me daba un puñetazo a mi cara, haciendo que perdiera el conocimiento una vez más, como era usual.

Me golpeaban, me electrocutaban, me estiraban...me desvestían para meterme en un contenedor con agua helada hasta llegar al punto de casi ahogarme, y reanimarme solo para amenazarme con volver a hacerlo. Éstos tipos estaban locos...furiosos. No sabía el peso de la muerte de la agente Brust. Y todos seguían creyendo que yo tenía algo que ver con DeKiller, debido a unos turbios recuerdos del pasado. Cosas que deseaba eliminar de mis memorias...  
>¿Cuántos días habían pasado ya? Ni lo sabía. Mi cuerpo estaba débil: Comía algo similar a un engrudo y tomaba agua, lo cuál poco tiempo después de ingerirlo hacía que empezara una pelea callejera dentro de mi estómago entre el impulso de vomitarlo y el dolor de mi estómago tratando de procesar la lodosa sustancia.<p>

-Vaya... -habló una voz muy conocida. -Tenemos a alguien muy resistente. O muy necio...

Por primera vez en mucho tiempo, la puerta de mi celda se abría por completo y no solo por la rendija para deslizar la bandeja de comida rancia. Se trataba de Aiyana Reeves, la joven agente de Interpol de cabello rosa y ojos verdes que me había topado en ambas ocasiones...

-Sin dudas eres un héroe para la porquería de gente que hay aquí. Nadie ha durado tanto sin confesar. -dijo con una sonrisa, mientras que arrastraba una silla y se sentaba en ésta, con una pierna cruzada por encima de la otra. -Pero éso se acabó. Mañana mismo, irás a juicio. Un tribunal en ésta misma base, en el cuál tendrás la última oportunidad de hablar, o de ser condenado. Tú eliges.

Con una ligera sonrisa y una mirada asesina, ella se levantó del lugar, arrastró la silla una vez más, y se retiró de la celda donde me tenían confinado.  
>¿Un juicio? ¿Tribunal? Honestamente, no tenía sentido para mí cualquier cosa. Ni que me preguntase a mí mismo. Todo terminaba siendo igual: sinsentidos que no acababan en algo lógico. Probablemente estaba tan mal nutrido y desorientado que hasta divagaba sin saberlo.<br>Pero tenía que pensar claramente solamente una pregunta: ¿Tenía la fuerza para revelar los asesinatos dentro de la Facultad Universal Drahamon? Era más que obvio que habían sido revelados a la luz, y éso había tomado mucha de mi fuerza de voluntad. Más por el hecho de que aparte de unas cuantas personas más, yo lo viví. Jake, por otro lado, por la posición en la que estaba, sirvió de "asistencia"...pero más allá de éso, mi estado emocional y mi estado mental se habían hecho trizas con lo que viví dentro. Recordar ésos hechos me traían un horrible dolor, además de un rencor contra quien había sido la mente maestra tras ése caos: el rector de la Universidad Drahamon. Kevin Cadem.  
>Las horas pasaron, y yo terminé dormido. En mi sueño, logré ver no solo a Aiyana, pero también veía a Jake, a Dean Eastfield, a Melissa Balek...a mi hermano...<br>Todos estaban de espaldas, murmurando cosas el uno al otro. Cosas como "No puedo creer que esté implicado con DeKiller...", "Mi propio hermano, cómplice de un asesino...", "Una vil escoria capaz de cooperar con ése asesino a sueldo...".

-¡De pie, cucaracha sarnosa! -gritó un guardia, despertándome de mi corto sueño. ¿Ya era el día siguiente? ¿Pronto comenzaría mi juicio?

Un ligero dolor me vino a mi brazo derecho. En mi antebrazo, podía ver cómo tenía un parche justo en el área de la intravenosa. ¿Cuándo había pasado éso?

-¡He dicho que te levantes! -amenazó el guardia, además de dar un fuerte puntapié a mi estómago. El dolor me hizo escupir toda la masa lodosa que se había acumulado en mi estómago. Una sensación asquerosa, mientras que el guardia solo se reía junto a otro compañero suyo. Con enfado, asqueado y adolorido, miré hacia ambos guardias mientras seguía regresando aquella pastosa mezcla.

-Oye, parece que tardarán en llegar. -dijo un guardia con una sonrisa maliciosa, mientras me veía a los ojos.  
>-Sí, éso creo yo. -respondió él, ignorando mis ojos llorosos y confundidos. ¿Por qué diablos tenía que ser tratado así?<p>

Ambos comenzaron a desabrochar sus cintos, retirándolos de sus pantalones, y uniéndolos por ambos extremos. Uno de ellos se quedó en la entrada de mi celda, la cuál no me había dado cuenta que estaba abierta, con su mano izquierda cerca de su cintura y su pulgar en la cintura del pantalón; con su mano derecha, sujetando el cinturón.

-Anda. Te doy la iniciativa. -dijo éste guardia, mientras que su compañero, con una sonrisa maliciosa, sujetó su cinto a semejanza a un látigo, listo para lanzar el primer golpe. Con su mano derecha, tomaba fuerza su golpe. Con la izquierda, iba directamente al cierre de su pantalón.  
>-¡¿Qu-qué diablos...?! -apenas pude pronunciar con una voz ronca, mientras que seguía escupiendo la sustancia lodosa.<br>-Aprende. Así se castiga aquí, niño. -dijo éste, mientras se preparó para tomar impulso, y soltar el latigazo.

Para mi sorpresa, oí un látigo. No tuve idea si había mojado el pantalón de susto o no, pero si tenía en mi mente que yo estaba acabado.

-¿Que sucede aquí? -preguntó una voz femenina muy clara y fría.

Al lanzar una mirada hacia la puerta, noté que había alguien ahí. Se trataba de una mujer. Una mujer que parecía traer puesto algo que me recordaba a los trajes de los jinetes de equitación. Botas negras, pantalón blanco, una camisa blanca que iba por debajo de un chaleco negro con broches turquesas y dorados, y por encima de ésta una chaqueta abierta color negra, la cuál le llegaba a las rodillas; sin mencionar el adorno de cuello que traía, junto con un broche color turquesa. En sus manos, las cuales estaban cubiertas por guantes oscuros, llevaba un fuete color café. Su cabellera celeste y grisácea estaba recogido de cierta manera que sobresalía un poco por encima de su cabeza, mientras que un par de mechones provenientes de los lados de la cabeza caían a ambos lados hasta la altura de sus hombros. Pero lo que más me atemorizó fue la mirada gélida que dirigía a los guardias: mirada generada por un par de ojos celestes. A pesar de que el lunar debajo de su ojo derecho le daba cierto tipo de atractivo, mirarla así hizo que mi piel se erizara.

-¡Lárgate de aquí! -gritó el guardia más cercano a mí. Sin haberlo notado antes, el guardia que estaba más cerca de la puerta había sido abatido por ésta mujer. Su compañero, el cuál salió al ataque a defender a su amigo, fue atacado por ésta misteriosa mujer. Dos latigazos, tres, cuatro...cuatro latigazos más después, el guardia cayó al suelo, mientras que entraban un par de hombres vestidos con pantalones grises y chaquetas largas, afelpadas y de color negro.  
>-¿Señorita Von Karma? ¿Que sucedió? -dijo uno de los guardaespaldas.<br>-Éste par de guardias...son un torpe par de tontos que tontamente trataron de atontar a éste...tonto. -dijo ella, mientras se cruzaba de brazos y seguía lanzando una mirada oscura y asesina.  
>-¿Quiere que nos hagamos cargo de ellos como es debido, señorita? -dijo el otro guardia.<br>-Por favor. Y paguen con la misma moneda, si no es mucha molestia. Un par de guardias así en éste lugar pueden llegar a traer problemas a otros guardias. ¿Me hago entender?

Con una simple orden, los caballeros tomaron a los dos corruptos guardias y los sacaron de la celda. Por mi parte, me levantaba de mi lugar con mi propia fuerza, mientras que ella se cruzaba de brazos.

-Si no tienes la fuerza suficiente para levantarte, mejor quédate ahí como un tonto gusano torpe que se revuelca torpemente en su charco de tonterías.

Sorprendido, la miré con algo de enojo. Mi cuerpo tembló, y sentí un ardor en mi interior. ¿Me quedaría así, siendo insultado? No...no era así como me lo había preguntado en ése entonces. ¿De verdad me quedaría en el suelo, recibiendo ayuda? ¿No tenía la fuerza para levantarme por mi propia voluntad y salir adelante, justo ahora que no tenía a alguien para ayudarme?  
>Temblando y adolorido, logré ponerme de pie. Mi barba estaba ensuciada con la masa lodosa y gris que había salido de mi interior, pero me dirigí al lavabo que tenía a un lado mío, y logré quitarme la suciedad de mi rostro y de mi boca. Después de regresar una última vez lo restante de ésa comida, me incorporé correctamente y miré a aquella mujer con determinación. Mi rostro desafiante fue respondido con una sonrisa ligera, para luego hacerse a un lado y cerrar sus ojos.<p>

-Iremos al tribunal. Antes de llegar, serás "acicalado" y bien alimentado. No nos agradaría el testimonio de alguien a quien tuviese que ser despertado cada cinco o diez minutos por tontamente caer dormido como un tonto, debido a que tontamente no recibió su tonta alimentación correctamente.

Mi mirada cambió por un momento al escuchar ésa palabra. "Testimonio". La pregunta era: ¿Quien era ésta mujer? Mientras salía de mi celda, le seguía viendo con confusión.

-Disculpe la intromisión pero...  
>-Tonto. -dijo ella sin tener que guardárselo. -Solo un tonto hace tontamente preguntas tontas. Y creo saber cuál será su torpe pregunta: "¿Quién es usted?".<p>

Era algo predecible, y no me sorprendía. ¿Me diría quien era ella?

-Soy Franziska Von Karma. Y soy la fiscal en ésta oportuna ocasión.


	2. SCII

**02» S.C.I.I.**

* * *

><p>Fecha y Hora Desconocidas<br>Suprema Corte Internacional de casos Internos  
>Sala de Acusados No. 5.<p>

Fue abrumadora las cosas que se me presentaron el día que salí de ésa jaula y que me instalaran en una nueva "celda".  
>Se trataba de una habitación mucho más decente de lo que esperaba. Una cama normal, con un ropero, un escritorio y un librero, además de un biombo que servía para que uno pudiese vestirse a gusto, y por supuesto, al final y con un par de divisiones, el siempre necesitado sanitario. Con la gran excepción de que en ésta ocasión SI había papel higiénico. Los libros que habían iban de títulos de fantasía, temas sobre los astros y su mitología, y sobre temas legales. Por supuesto, si piensan: "No tiene sentido que den comodidades así, además de privacidad...con la oportunidad de guardar armas", créanme que antes de traerme aquí, me desvistieron y lograron revisarme por completo por si traía alguna arma conmigo. Y cuando menciono "por completo", es quedarse MUY corto al tipo de revisión. Aunque lo que me asustó más que nada fue lo mencionado por uno de los guardias...<p>

_"Una bonita estancia...siempre es así. Los culpables deberían al menos recibir un poco de humanidad...hasta en las últimas horas que les queden."_

Desnudo y aún algo cansado de las curaciones hechas por los médicos, me llevaron a las duchas violentamente y con rapidez. Lo único que querían era que se me retirase el hedor detestable que tenía, cortarme el cabello que tanto me había crecido que me llegaba a los hombros, y rasurar mi rostro. No fue un proceso muy tardado, mas sin embargo si fue un proceso molesto. No fue mucho lo que tardaron en pasar la máquina por mi cabeza y quitar todo rastro de pelo de mi cabeza, y de mi rostro. Poco después, solo me dieron una prenda íntima regular, seguida de pantalones de vestir negros, una camisa, calcetines y zapatos. al parecer, debía estar presentable para éste momento...y no tenía idea de cómo sería.

Fueron tal vez un par de horas las que estuve en ésa celda. Comí, leí un poco, y junté mis pensamientos de nuevo...que pronto necesitaría de mi memoria.  
>Y no me equivocaba. De un momento a otro, un par de guardias de chaquetas negras llegaron a mi celda, abriéndola.<p>

-Es hora de proceder a la sala del tribunal.  
>-E-espere. -dije algo nervioso. -¿Que hay de mi abogado?<p>

El guardia solo mostró una ligera sonrisa, mientras que me miró con apatía.

-En éste tipo de "juicios", usted no necesitará de un abogado. Lo interesante aquí es que usted es el abogado...por lo que, creo yo, bastaría con ésto.

¿"Bastaría"? ¿"Éste tipo de juicios"? ¿Que pretendía decir éste guardia?  
>Pronto, ellos me llevaron unos metros más delante por el corredor por el que me trajeron a aquella celda, llevándome hasta la entrada de lo que se supone sería la sala de juicios. Estaba completamente nervioso, pero no podía huir. Ellos querían saber la verdad...y tendrían que saberlo de un sobreviviente. Y mil veces prefería yo pasar por ésto, a que alguno de ellos fuese traído aquí.<br>Entrando a la enorme sala, dediqué mi tiempo a notar que se trataba de una sala amplia. Lo normal que uno vería en las películas: una sala común para reuniones. Con la excepción que se trataba de una mesa en forma circular, similar a un anillo. tres paredes estaban recubiertas por madera oscura, excepto por mi izquierda, donde toda la pared era solamente ventanas amplias para dejar pasar la luz al interior. Un paisaje extraño invadía mi vista: ya que podía ver una ciudad grande, con un paisaje nublado y algo nevado. Lo que me preocupó fue ver a la distancia un monumento que jamás en mi vida había visto. Se trataba de un castillo rojizo y verde, con unas extrañas formaciones esféricas en la parte superior.

-¿Le agrada la vista, señor Goodman? -preguntó una voz del otro lado de la habitación. Mejor dicho, justo del otro lado de la mesa.

Delante mío, habían tres señores completamente serios. Uno de ellos era completamente calvo, de ojos azules, bigote canoso y gafas. El que le seguía, se trataba de un hombre de color, el cuál tenía su cabello gris y corto. La última persona, que se encontraba a la derecha de los dos ya descritos, era una mujer de cabellera verdosa y oscura, con un par de gafas y su cabello recogido. A mi derecha, con vista a las ventanas, se encontraba aquella fiscal que apenas había conocido: Franziska Von Karma. Lo que por proceso de eliminación, dejaba claro que la silla más cercana a mí, era mi asiento. Y el asiento vacío, justo detrás de éstos tres señores y que se encontraba por encima de ellos, se trataría de algún tipo de juez...  
>Fue un par de minutos cuando entró a la estancia por una puerta al otro lado de la sala, la juez del caso. Se trataba de una mujer de color, robusta, y acompañada de un par de guardias que vigilaron desde las esquinas. Viendo ésto, solo pude pensar en que los guardias que me acompañaron desde antes seguían en la habitación, pero en las otras dos esquinas que no había visto.<p>

-La Suprema Corte Internacional de casos Internos abrirá sesión justo ahora, 21 de Octubre del 2015. Juez del caso: Faith Bensouda. Fiscal del caso...

La juez seguía dando su dialogo de apertura, pero me había quedado en claro la fecha que estaba describiendo: 21 de Octubre... ¿Habían pasado más de dos meses desde aquél día que rescatamos a Jake?

-¡Acusado! -habló fuertemente la juez, captando mi atención.  
>-D-disculpe, Su Señoría.<br>-Le pregunté si está consciente de ser acusado de ser cómplice de DeKiller.  
>-Oh...por supuesto, Su Señoría.<br>-Y como estoy al tanto, usted ejerce como abogado defensor.  
>-A-así es.<br>-Entonces sabrá usted que tipo de tribunal es éste. ¿O no?  
>-Yo...honestamente, nunca había oído de éste tribunal.<br>-Tonto abogado torpe que torpemente demuestra con torpeza lo tonto que es. -dijo Franziska, mientras se cruzaba de brazos.  
>-Tendré que ponerle al tanto, abogado. -dijo la juez, acomodándose mejor en su asiento. -En éste tipo de tribunales, los casos son manejados desde adentro y no en público. De ésta forma, tanto si es liberado como castigado, el mundo no sabrá la razón. Así de sencillo. Además de que el sistema que manejamos es un sistema de juez y jurado de tres personas: las tres personas en frente suyo son las que manejarán si usted es encontrado culpable o inocente. Mi veredicto es absoluto, pero éste jurado es quien otorgará el peso a la balanza.<p>

La mujer se volvió a sentar adecuadamente, para al final sacar de un bolsillo de su túnica negra, un par de gafas de pasta oscura.

-Señor Goodman, estamos listos para empezar a escuchar el testimonio sobre los hechos ocurridos en la Facultad Universal Drahamon.  
>-E-espere... ¿Que hay de el alegato inicial de la fiscalía? -pregunté con confusión y pena.<br>-Ya ha sido emitida. -dijo Franziska, cruzada de brazos.  
>-¿Q-que?<br>-La apertura del caso se dio el día de ayer. Y ya dimos los detalles sobre el caso...lo que ahora necesitamos, es el testimonio. -dijo Franziska aún en aquella posición, mirándome ahora con unos ojos fríos y asesinos.

Sabía que el momento empezaría, y que tendría que dar todo.

-Entiendo. -dije mientras me sentaba en el lugar asignado, y ponía mis manos en la mesa. -Contaré lo sucedido en la facultad. Contaré lo que ocurrió el 21 de Julio del 2014.  
>-A-aguarde un segundo. -dijo el señor de color. -Pero según el alegato de la fiscalía, todo ocurrió exactamente una semana antes: el 14 de Julio.<br>-Señor. -dije mientras en mi cara se dibujaba una ligera sonrisa. Una sonrisa que expresaba empatía, pero a la vez lo molesto que me sentía al ser interrumpido. -¿Para que empezar por el principio del evento, cuando podemos iniciar por el momento que de verdad importa?

Procedí a juntar mis manos sobre la mesa, mientras doblaba un poco el cuello y hacía mi cabeza a un lado.

-Tendrá que ser...el asesinato de ésa chica.


	3. Primer Acto: 1er Juicio Escolar

**03» Primer Acto: 1er Juicio Escolar**

* * *

><p>21 de Julio del 2014<br>03:24 a.m.  
>Facultad Universal Drahamon<br>Sala de Lecciones

-Las pruebas son concluyentes. No podría haber sido otra persona... ¡Solamente pudiste haber sido tú!

Mi grito resonó ése día en aquella sala. Había acabado el primer juicio escolar que teníamos en ése lugar.  
>Una chica, Miranda Keyes fue asesinada la madrugada del 21 de Julio. Era una chica tímida, y solo pretendía llevarse bien con todos...<br>Pero todo fue por un simple arranque de celos.

La acusada, Elisa Jokly, era una bromista en el grupo de amigos, y tenía a su joven novio. Un chico de veintidós años, de nombre Gerard Klive. Ella, su novio y Miranda eran buenos amigos. Hacían bromas entre ellos, pero nada se salía de control. Fue en ésta madrugada cuando Miranda Keyes fue asesinada por Elisa Jockly. ¿La posible razón? Miranda había entrado en el dormitorio de Gerard para hablar de un asunto sobre Elisa. Por supuesto, la chica la vio entrar y lo tomó a mal. Ella llegó con un cuchillo y asesinó a Miranda. Lo que desviaba la atención de todos era que había sido asesinada en el cuarto de Gerard, y el cuchillo era de su habitación. Además de que él proclamó ser el asesino...cosa que poco a poco descubrimos que era mentira.  
>Una hora después de éstos hechos, todos en nuestras "ropas para dormir", comenzó la investigación del caso de Miranda Keyes. Con ésto ocurriendo, ambos testigos, tanto Gerard como Elisa fueron secuestrados por alguien y no fueron vistos, sino hasta el final de la investigación. Cuando comenzamos el juicio escolar.<br>Una enorme sala de lecciones que había sido modificado: los asientos de los alumnos poseían pantallas. En donde supuestamente era el área del profesor, ahora habían dos mesas con monitores, con dos podios a sus lados y un asiento central y alto, justo como el de un juez. En la pared, una pantalla gigante que solo mostraba estática. Lo que nos preocupó en ése entonces fue ver a las dos personas desaparecidas en aquellos podios centrales, atados a las sillas, con un dispositivo extraño en sus cuellos.

-Ah...pues no queda más remedio. -dijo una chica de cabellera rubia corta y de ojos rojizos, la cuál estaba sentada en la posición de juez. Sus palabras hicieron que yo despabilara, mientras recordaba cada dato. Nos encontrábamos en un juicio escolar para decidir no solo la inocencia o la culpabilidad: sino la muerte del asesino...  
>Mientras, yo estaba en la mesa del abogado, defendiendo a quien sería Gerard Klive. Y enfrente mío, en la que sería la mesa de la fiscalía, una cara muy conocida para mí...<p>

-¡AGUARDEN! -gritó una chica de pelirroja de ojos violetas. Un peinado y una vestimenta que hacían alegoría a vestimentas orientales, además de un abanico. -¡Pero ya hemos probado que la persona culpable de la muete de Melisa era el propio Gerard!  
>-¡Deja de decir tonterías! -respondí con furia. -¡Lo que he dicho es la verdad!<br>-¡Pues pruébalo! -gritó aquella mujer en la posición de fiscal.

Un silencio total rodeó toda la sala, mientras que observaba a mi "cliente" en el podio número 1 de acusados, ligeramente a mi izquierda: un joven de cabellera castaña, ojos grises y de piel aperlada: con el mismo físico que un atleta de Football Americano, con una ligera excepción: él era un ratón de biblioteca marca "Einstein". Vestía en ésta ocasión una camisa interior celeste con su bóxer blanco y unas sandalias. En el podio de acusados número 2, el cuál estaba un poco a la izquierda del podio de la fiscalía, veía a Elisa Jokly: una joven castaña de ojos color avellana, la cuál tenía una cola de caballo y el uniforme escolar de falda rojiza, camisa blanca y saco violeta oscuro, a juego con unas botas cafés que le llegaban debajo de la rodilla. Lo que me aterraba era el dispositivo en sus cuellos...finalmente viendo a detalle, se trataba de un dispositivo electrónico con varias cuchillas delgadas a su alrededor: cuchillas tan delgadas como agujas. ¿Es que si no podíamos mostrar la inocencia de uno...?

-Ah...entonces se acabó el tiempo. -dijo una voz profunda, mientras que aparecía solo una pantalla en blanco, con un símbolo en su centro: El As de Espadas.  
>-¡¿De que hablas?! -grité enfurecido, aún motivado a defender a Gerard.<br>-En éste caso, la muerte de una persona es algo que no se puede perdonar...pero si no podemos hallar al culpable, ¿no creen que es mejor arrancar la hierba desde la raíz?

Yo volteé rápidamente con Gerard y con Elisa al oír un sonido electrónico, el cuál venía de los dispositivos en los cuellos de Gerard y de Elisa. Una luz roja se encendió, y un sonido mecánico provino de ésos collares. Ambos, Elisa y Gerard, comenzaron a sollozar y a desesperarse por querer quitarse el dispositivo.

-¡B-BASTA! -grité desesperado.  
>-No, no, no, mi abogado. -dijo el hombre denominado como As. En un abrir y cerrar de ojos, las cuchillas se liberaron contra los cuellos de ambos inculpados, haciendo que todos sus movimientos se detuvieran en seco en un instante, mientras que una trampilla bajo los podios de cada uno se abría y caían ambos a un espacio desconocido.<p>

Varias personas gritaron aterradas, mientras que yo me quedaba en seco. Mi mente trataba de analizar lo sucedido...de creer en lo que había pasado. Pero no...tres veces. Cuatro. Cinco. Seguía intentando responder por mi cuenta. Respiraba normal, y parpadeaba con normalidad. Mi cuerpo era el que no se movía de su lugar, mientras que mis oídos zumbaban fuerte, a la par de no dejar pasar ningún sonido. Era como usar audífonos que bloquean el sonido...todos gritaban y se movían, pero yo permanecía estático. Hasta que tuve de nuevo el control de mis ojos, pude girarlos hacia Eve Fha, aquella chica en el puesto de fiscal. Estaba peor que yo: aunque estaba igual de estática que yo, podía claramente ver cómo su mirada llena de desesperación, de pánico, hacía que ése sentimiento creciera en su rostro.

-Si-len-cio~ -habló la chica que estaba en la posición de juez, y dando martillazos ligeros. -Que As sigue aquí.

A ésta oración, todos miraron hacia la pantalla gigante. Yo, por mi poca fuerza disponible, giré hacia la pantalla en mi escritorio.

-Todo ser que sea culpable, y ejecutado aquí en juicio...bueno, pueden ponerlo en mi cuenta. -dijo As con una risa liviana, como si se tratara de un chiste de alta calidad.  
>-¡Eres un...! -gritó un chico enorme y atlético, el cuál corría hacia el área del juicio.<br>-¿Quieres golpear a una pantalla? -preguntó As con algo de aburrimiento, haciendo que éste sujeto, se detuviera en seco.  
>-Mas les vale portarse bien, muchachos. Que de ahora en adelante, estarán vigilados. -dijo él, terminando la transmisión.<p>

Todos estábamos impactados, cansados y atemorizados. Todos excepto Jackeline D'Eduqer, la juez del caso. Todos éstos jóvenes, cerca de los veinte años, pasaron a retirarse a sus dormitorios respectivos. Muchos de ellos, al igual que yo, estábamos en nuestras ropas de dormir: batas, camisetas largas, pijamas, ropa interior...  
>Todos a excepción de Eve y de Elisa, pero Eve tenía una excusa, y es que ella había llegado tarde a ése juicio por andar arreglándose para algo así...mas no tenía idea de cómo terminaría. Pero, ¿que había de Elisa? Nadie lo sabía, y no lo sabría hasta el caso del secuestro de Jake...sabría la causa de ésa inconsistencia ligera, pero importante.<br>Después de éstos eventos, los trece que quedábamos no dormiríamos a gusto. Nosotros: los doce estudiantes secuestrados de la Facultad Universal Drahamon, y yo.
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* * *

><p>21 de Julio del 2014<br>06:35 a.m.  
>Facultad Universal Drahamon<br>Habitación de Ian Goodman

Tan pronto acabó el juicio, me dediqué a desnudarme, y darme un baño de agua helada. El agua fría lograba hacerme despertar de mi estado "vegetal", haciendo que me diera cuenta de la realidad que estaba a mi alrededor. Pronto después, al sentir lo helada que estaba ésa agua, giré la otra perilla, comenzando a hacer que saliera agua caliente. Tan pronto la sentía, era un torrente de relajación para poder revisar todos los eventos sucedidos...  
>Dos semanas atrás, fui invitado a la Facultad Universal Drahamon: una facultad anexa a la Universidad Drahamon. Su propósito era el desarrollar a las estrellas del mañana: fotógrafos, modelos, abogados, fiscales...<br>La Universidad Drahamon ya se dedicaba a crear los talentos del futuro en varias ramas, pero ésa facultad en especial era algo similar a un "curso intensivo". Cuando el examen final de abogacía era ganar un juicio modelo, en la facultad era algo de todos los días. El examen final para poder graduarse era tomar un caso real, y salir ganando. Graduación y debut...hubiese sido lo mejor en mi caso, pero no tenía tiempo para éso.  
>La facultad misma poseía una pista de carreras con un campo multiusos, un patio con una piscina, un dos edificios anexos para los dormitorios femenino y masculino, y el edificio principal: cuatro pisos de salones enormes donde se daban lecturas sobre distintas asignaturas, dependiendo de la profesión de uno.<br>Había sido invitado por nada mas ni nada menos que el mismo Kevin Cadem: el rector de la Universidad Drahamon. Lo que buscaba con mi invitación era inspirar a futuras promesas de la abogacía. Pero la historia había sido diferente...ya que fue Jake Morgan quien había sido invitado. Su idea, era probar que yo tenía la determinación para poder inspirar a otros a buscar la verdad, y por lo tanto, yo terminé en ésa pesadilla. La idea era quedarnos una semana en la facultad, conviviendo unos con los otros. Yo, en cambio, serviría como "maestro" de abogacía. No esperaba un cargo como éste, pero a todos los quince alumnos les enseñe un poco de lo que sabía. Puse situaciones que había visto tiempo atrás cuando yo estudiaba, y posibles soluciones. Algunos se interesaban, otro no. Y la minoría se quedaban dormidos...  
>Había sido una semana excelente. Clases, almuerzos, carreras en la pista y en la piscina...además de uno que otro "accidente" que pasaban en la piscina...era una vida pacífica, y ya la semana había terminado cuando todos tomamos nuestras maletas, y nos preparamos para retirarnos...<br>Llegando a la entrada, solo podía ver a Jake corriendo a toda velocidad hacia la entrada. Yo lo saludaba del otro lado, alegremente. Hasta que se oyó un ruido mecánico proveniente de la puerta. Con las fuerzas que tenía, lanzó algo dentro de un trozo de ropa, haciendo que lograra pasar a tiempo por una de las ventanas de la puerta.  
>Súbitamente, cayó una cortina de acero enfrente de la puerta y en todas las ventanas. Una pantalla que estaba en la entrada se encendió, y procedió a una pantalla blanca con el símbolo que conoceríamos más tarde cono el As de Espadas.<p>

-Buenas tardes todos ustedes. -dijo una voz profunda.  
>-¡Eh! ¡¿Y éste quien es?! -gritó una de las alumnas. Una chica de cabellera castaña con un peinado rizado por uno de los lados, vistiendo un vestido púrpura.<br>-¡Déjanos salir! -ladró un sujeto musculoso de piel morena, cabellera rubia y ojos cafés, mientras apretaba sus puños.  
>-¿Q-que sucede? -preguntó, en aquél entonces el aún desconocido para mí, Gerard Klive. Un gemelo en sentido de "complexión", comparado con quien había mencionado antes.<br>-Lamento que tener que darles la mala noticia, pero...ustedes no saldrán de éste lugar.

Fue ahí donde nuestros problemas empezaron. Jake estaba tras la búsqueda de un grupo criminal. Quince miembros del grupo siendo dirigidos por sus "ases", y un solo cabecilla que era el fundador de ésta misma. El encendedor que había mostrado en mi debut solo era un inicio...  
>Él estaba tras la pista de éstos sujetos, y ahora estaba a merced de uno de ellos. El As de Espadas.<br>Se trataba de el más grande de los cuatro, y mano derecha de quien sería el fundador de ésta organización. Si atrapaban a éste sujeto, estarían más cerca de llegar al líder...pero la pregunta se creó en mi cabeza en ése entonces: ¿Qué asunto tenía Jake con ésa banda?  
>Tajando el asunto de cómo ocurrió, pasó toda una semana para que intentáramos seguir conviviendo, además de buscar una salida. Pero el anfitrión, As, comentó que habría que seguir cierto patrón de reglas: una de estas era que si queríamos salir, tendríamos que sobrevivir a las duras tareas que tenía preparado para nosotros...<br>Con los dos últimos días llegando, surgió el incidente que dio a raíz el primer juicio escolar. Un juicio para el cuál no estaba preparado.

Todo acabó con el asesinato de Melissa, a manos de Elisa o de Gerard. Como no quedó claro ésto último, el As intervino y asesinó a ambos...un destino que no esperábamos. Sabíamos que el culpable recibiría "un castigo"...pero no a que extremos. Después de unos minutos de reflexionar y de intentar hallar sentido alguno a lo que sucedía, nos fuimos de ahí cada uno a su cuarto respectivo. El dolor de haber perdido a alguien era inquietante.  
>Tan pronto terminé de estar en la regadera, salí a mi cuarto, el cuál seguía apagado. Tomé de uno de los cajones de un mueble de madera un cambio limpio de calzoncillos y playera, para lograr irme a dormir. No dormiría con alivio, como usualmente lo hacía...sino por cansancio. Un cansancio que me dejaría pensando en varias cosas...<p>

-Oye... -dijo una voz muy queda.

Casi pegué un grito al notar en la oscuridad de mi cuarto un enorme bulto en mi cama, justo a mi lado. Fue hasta que estiré parte de la colcha que pude ver un rostro conocido. Aquél sujeto moreno y rubio de grande físico...

-¡Eres...Caleb Tler! -susurré con fuerza, mientras que veía la cara del gigante atemorizado y temblando, mientras seguía vistiendo su ropa interior.  
>-¡N-no me eches fuera! -susurró igual de fuerte que yo, mientras que sus ojos se abrían de par en par.<p>

Por reflejo, me dispuse a encender la lámpara que estaba a mi lado, notando que además de andar en sus prendas naranjas y rojas, los ojos le lloraban. Era una clase de miedo que no creería vivir para verlo...

-¿Pero...pero que te pasa a ti? -dije algo extrañado y confundido. Si ésta fuera otra situación, sería toda una comedia ver a alguien así de fuerte comportarse así de cobarde...pero en ésta ocasión, las cosas cambiarían.  
>-É-é-ése chic-c-co...Gerard...<br>-Él... -susurré por un momento. -¿Que...tiene Gerard?  
>-¡Eso! -dijo él. -¡Él y yo somos prácticamente lo mismo!<p>

Por sorpresa, él saltó de la cama y comenzó a hacer varias poses mientras flexionaba sus músculos.

-¡Teníamos el mismo físico! ¡La misma fuerza! -habló más fuerte, hasta tal punto en el que dejó de flexionar y solo se quedó inmóvil para luego encorvarse con la cara mirando al suelo y sus brazos colgando. -Pero...por algo somos "El León", "El Espantapájaros" y "El Hombre de Hojalata".  
>-¿Dis-disculpa?<p>

El "hombre" se reincorporó con ambos brazos doblados hacia su pecho, como si estuviera haciendo fuerza para hablar.

-¡Tú sabes! ¡Ése cuento!

Pero con su súbita fuerza, él volvió a aquella postura depresiva.

-Gerard era el espantapájaros...y yo el león.
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* * *

><p>23 de Julio del 2014<br>07:21 p.m.  
>Facultad Universal Drahamon<br>Sala de Juicios

El León cobarde, el espantapájaros sin cerebro y el hombre de hojalata sin corazón. Una metáfora que usó Caleb aquella noche para describirse a él mismo y al difunto Gerard. Ambos, Gerard y Caleb, eran amigos de la infancia. Se confiaban desde los más oscuros secretos hasta los más vergonzosos problemas. Pero como él mencionó, Gerard era un espantapájaros sin cerebro. Era un fortachón de buen corazón, pero torpe. Torpe a grandes rasgos, tales como siempre caer fácil en engaños de ex-novias, compañeros, hasta uno que otro maestro. Pero no era por éso que le llamaban así. Era torpe hasta en las asignaturas, y la mayoría de las veces él lograba pasar por pocos puntos, o por simple lástima de los maestros.

**_"¡Demuestra lo que de verdad puedes hacer!"_**

Las palabras de una amiga cercana le crearon una fuerte convicción. Dejó sus actividades, sus amigos...dejó muchas cosas, para convertirse en alguien estudioso. Por extraño reflejo, él se volvió un poco anti-social. Sabía cuando una persona podría traicionarle, cuando podía confiar en alguien...

Ésta descripción la dio el chico fornido de veintiún años, el cuál ahora portaba el dispositivo de ejecución en su cuello, mientras que su mirada se perdía. Vestía un conjunto deportivo de shorts y playera oscuras. Del otro lado, otro joven estaba ahí sentado, a diferencia de Caleb, tenía un rostro muy tranquilo. Era el rostro de un joven de cabellera corta color verde pastel, la cuál era seguida por una larga trenza que le llegaba hasta la cadera. De ojos tranquilos y casi somnolientos, de color negro, y de una piel clara. Casi pálida.

-¡Que comience el juicio de hoy, honorable juez D'Eduqer! -habló As con fuerza y júbilo, mientras que Jackeline daba un golpe fuerte con su mazo, haciendo un poderoso eco en la sala.  
>-Orden en la sala. -habló ella con total seriedad y frialdad. Una gran diferencia a cómo era en el otro juicio. -Comenzaremos el caso de la muerte de Eve Fha.<p>

Todos estábamos nerviosos en aquella sala. Ahora una chica había sido asesinada...en éste caso, la fiscal del primer caso. Eve Fha: una chica ambiciosa y fría. Su búsqueda por la verdad era absoluta y fuerte. Pero ya no me enfrentaría a ella en éste lugar...ahora, tocaría un rival más particular...

-Su Señoría...comenzaré con mi alegato. -habló un joven de traje púrpura, camisa negra y corbata rojiza. Lo que más me llamó la atención fue su cabello rojizo y sus ojos color azul. ¿Había visto a ése chico en algún lado? No lo había visto nunca en todo éste tiempo dentro...  
>-Ah...claro. Tú, fiscal...eh...<br>-Bader Umbreit, Su Señoría. -dijo él, mientras daba una reverencia pronunciada, seguido de una sonrisa.  
>-Bueno... ¿Que hay de la defensa? ¿Está lista?<br>-Por supuesto.

El joven enfrente de mí se veía molesto...

-No había necesidad de que dijeras éso, Goodman.

Su tono de voz me irritaba. Pero nadie en la sala lo identificaba. "¿Acaso estaba con nosotros desde el inicio?" preguntaban algunos. "Las puertas están selladas...así que si debe de ser alguien de aquí que jamás hallamos visto". "¿Estaba escondido?".

-La fiscalía demostrará que ÉSE canalla es el culpable. -dijo apuntando a Caleb, el cuál estaba sollozando y con la mirada perdida.  
>-¡PROTESTO! -grité y golpeé la mesa. -¡Que la fiscalía se abstenga de hacer prejuicios!<br>-Heh... ¿prejuicios? ¿No querrás decir "premoniciones"?

Ya lo había logrado. Logró sacarme de mis casillas con ése comentario arrogante. ¡Aplastaría a ésa cucaracha!

-Entonces, que comience el juicio. -dijo Jackeline, dando un golpe con el martillo, y apuntando a continuación con su martillo a Bader. -Fiscal.  
>-Gracias. Ahora...El resumen del caso es el siguiente.<p>

En las pantallas, apareció la foto de Eve Fha. Con su rostro confiado, y su actitud fuerte, era la rival perfecta en el mundo de la abogacía. Ahora, ella estaba muerta...

-La víctima, Eve Fha, fue asesinada hoy mismo, a las 6 de la tarde, hora aproximada. El primer testigo que halló el cadáver de la víctima, Klaus Bernard. ¿Quien estaba en la escena del crimen cuando Klaus halló el cuerpo? El inculpado, Caleb Tler.

El silencio se hizo presente, cuando éste sujeto sonrió con frialdad y se cruzó de brazos.

-Es su turno, aboga-  
>-Un momento, juez. -habló As, interrumpiendo el juicio. -No creo que sea adecuado mencionar "Fiscal" o "Abogado".<p>

Tan pronto mencionó ésto, un compartimento en ambas mesas se abrió, revelando dentro lo que parecía ser una extraña medalla. Un broche dorado, con una tela azul en dos tonos distintos y a rayas, mientras que colgando había una insignia en forma de escudo con una estrella vertical de cuatro puntas.

-Creo que lo que más les acomodaría sería...la insignia de los "Inquisidores".

Tan pronto saqué mi medalla, noté cómo Bader sacaba la suya y la colocaba en su traje.

-¡No me pondré una insignia que no hace referencia a nada de lo que yo hago! -me negué, gritando a la pantalla.  
>-Entonces...haga el favor de retirarse del podio. Lo ocupará alguien que "si esté capacitado". -dijo As, mientras que una chica se dirigía al escritorio donde estaba yo.<p>

Ojos color avellana, cabellera colo lavanda, la cuál terminaba en dos rizos largos a los lados de su cara, haciendo juego al color claro de su piel. Vestía una boina azul, un pantalón negro de vestir, en conjunto con una blusa blanca de vestir, la cuál tenía un juego de olanes en su cuello, y vestía una chaqueta azul, junto con lo que parecía ser una hombrera dorada en su brazo izquierdo...ésa chica era...

-Mi nombre es Ronda Knox. Y seré la persona adecuada para el cardo de Inquisidor. -dijo la chica, mientras se metía por la fuerza al escritorio. Tomó la medalla y la colocó en su pecho, mientras se quedaba viendo con frialdad al fiscal. -¿Ya te puedes retirar? -dijo ella, mientras cerró los ojos.  
>-El espacio de inquisición es solo asignado al inquisidor...todo aquél que no sea un inquisidor, deberá retirarse del área asignada inmediatamente. -dijo As por última vez, para luego apagar el monitor gigante.<br>-Bueno...ya, vete a tu lugar Goodman. -dijo Jackeline con pereza.

Ahora todo había cambiado. Me había rehusado a seguir apoyando a Caleb...el cuál ahora me miraba con un rostro manchado por su fluido nasal, y sobre todo por sus lágrimas. El lado contrario, por otro lado, se veía más relajado cuando escucharon la asignación de inquisidor...  
>Todo había dado un giro fuerte...y las cosas se pondrían peor.<p> 


	6. Cuarto Acto: Verdades Y Teorías

**06» Cuarto Acto: Verdades y Teorías**

* * *

><p>23 de Julio del 2014<br>07:36 p.m.  
>Facultad Universal Drahamon<br>Sala de Juicios

El juicio había seguido su curso...pero lo preocupante era lo que ocurría.  
>Ronda daba verdades increíblemente sólidas sobre el asesinato de Eve Fha. El principal sospechoso, o en éste caso, el sospechoso potencial sería Caleb...pero ¿sólo porque Eve Fha "sentenciaba" a muerte a su amigo? Klaus por otro lado, estaba siendo atosigado por Ronda ya que él era el primero en hallar el cadáver. Era más posible que él fuese el culpable.<br>Siempre serían dos personajes...uno, el que halló el cadáver, y el segundo, quien tendría razón para hacerlo.  
>Bader, por otro lado, estaba siendo arrinconado por los hechos abrumadores de Ronda Knox...¿Sería ella capaz de vencer a éste "inquisidor"?<br>Por un breve momento al inicio, tuve que perderme la discusión por leer el reglamento de inquisidores, dado por el propio As...reglamento que incluía cosas muy interesantes, y que a su tiempo, lo usaría.

-...ahora, con éstos hechos presentes, solo queda decir que... -hablaba Ronda, mientras que se encogía de brazos. -...éste caso no puede ser resuelto.  
>-¡¿Qu-qué?! -escupió por un momento Bader, mientras miraba a Ronda.<br>-Ya me oíste. Eve Fha fue asesinada en el salón B-2. Y según como se dieron las cosas, la única persona que estaba ahí dentro era Caleb Tler. Pero el primero en encontrar a Caleb fue el mismo Klaus Bernard. Acto seguido, llegué yo y descubrí a ambos en ésta posición. Los dos pudieron corroborar ésto. ¿Pero quién puede decir que no cambiaron lugares? ¿O que los dos cooperaban? -dijo mientras una sonrisa se dibujaba ligeramente y una de sus cejas se arqueaba.  
>-¡Estás loca! -gritó Bader, mientras golpeaba la mesa.<br>-Ya, ya. Que ya tengo mi veredicto. -dijo Jaqueline, mientras levantaba su mazo y daba un fuerte golpe contra la mesa. -Ambos serán culpables, y ejecutados.

Todos los alumnos en el salón se levantaron y dieron sus quejidos contra Jaqueline, mientras que ella, con ojos somnolientos, solo sonreía e inclinaba su cabeza un poco.

-¡TE EQUIVOCAS! -grité con todo el aire contenido en mis pulmones, mientras lanzaba un grito con toda la fuerza de mi pecho y mi garganta, haciendo que mi voz sobresaliera de los demás, y le apunté a Jaqueline.

Podía oír por un segundo la voz de Jake por medio del transmisor, mientras que las voces de los demás se apaciguaban. Él y yo lo discutíamos mientras veíamos el reglamento, y notamos la regla más interesante de todas...

-¿Eh? ¿Y tú que quieres? -habló Jaqueline, mientras me apuntaba con su martillo.  
>-Regla número 8 del manual de inquisidores. Una regla peculiar, necesaria para poder ejercer su poder como inquisidor.<br>-Espera, no dirás qué...  
>-"El inquisidor debe siempre estar a favor de uno o de ambos inculpados. Aún en la más profunda desesperación, siempre debe de estar de un lado.". Y por lo que yo pude oír de su boca, Ronda Knox...<p>

Con un aire autoritativo, me dirigí a la mesa original donde yo estaba, preparándome para arrebatarle el lugar.

-¡Usted no apoya a ninguno de éstos!

Podía oír a una chica decir un ligero "¡sí!", mientras que podía ver a Bader aliviarse un poco.

-Protesto. -contestó ella, mientras que su boca, curiosamente, cambiaba de forma a la de un caricaturesco gato. -¡"Regla número 12: Los inquisidores siempre perseguirán la verdad..."'!  
>-¿Que dices? -hablé con voz ronca.<br>-Que ésa es la verdad de éste caso. ¡No se puede resolver! ¡Los dos serán ejecutados!

Ella reía, mientras que notaba a Caleb entrar en pánico, y a Klaus solo preocuparse un poco.

-Esa puede llegar a ser cierto. -dijo la juez. -Con la evidencia recabada, la única persona que pudo haberlo hecho fue uno de éstos dos. Pero sus testimonios son contradictorios...

Había algo más oculto en éste caso. Traté de recordar los testimonios, y armar lo que sería en ése entonces, la linea de eventos...

-¿"Línea de eventos"? -mencionó la juez Bensouda.  
>-Ah. Disculpe señora, pero ése es el método que aplicaba antes.<p>

Por un momento, había olvidado completamente que estaba reviviendo cada detalle exacto de ésos casos, y que en la realidad, estaba en la suprema corte internacional de asuntos internos.

-Verá...por mi nivel de concentración, dejo todo por aparte. Me concentro en las líneas de eventos descritas por los testigos, y las comparo. Si hay puntos incoherentes o raros, los usaba de inferencia para poder localizar las contradicciones.  
>-Heh. Patético. -habló Franzisca, mientras que daba un ligero azote a la palma de su mano, para atrapar la punta de cuero del fuete con su puño derecho.<br>-En resumen... -dije mientras que poco a poco volvía a estar inmerso en mis memorias, comenzando a relatar lo que hacía con las líneas de eventos. -...solo imagino por medio de la lógica y la suposición, lo que cada uno podría haber hecho en ésa línea de eventos...

El cuarto a mi alrededor se volvió color sepia, mientras que aparecían negativos: listones largos de películas color café, con las imágenes de los eventos.

-Ésta línea es perteneciente a Caleb... -me dije, mientras examinaba sus imágenes. -Él se estaba duchando después de una serie de ejercicios en el campo. Al volver, en su casillero estaba escrita una nota de parte de Eve Fha: "Hablemos a las 6". El asunto era un misterio, pero Caleb dejó el baño de lado y se visitó rápidamente para poder llegar a ésta reunión con Eve. Pero al entrar, él fue noqueado. Al despertar, notó que en su mano derecha estaba un cuchillo ensangrentado. Siguiendo el rastro de sangre que tenía ahora frente a él, llegó detrás del escritorio, donde se encontraba Eve Fha. Había fallecido por una herida en el abdomen...y poco después, entró Klaus. Así mismo, siendo Caleb inculpado.

La linea se desvaneció en el conjunto que tenía a la vista, y dirigí mi vista hacia Klaus, haciendo que su línea de eventos comenzara a materializarse.

-La línea de él es más corta... -dije con confusión. -él se dirigía a la cocina para comer una paleta helada. En un intento desesperado, ya que no había moldes, tomó un curioso vaso de papel alargado de un bote de agua cercano, virtió el líquido en éste, lo puso en una base y a dejarlo congelar. Él escuchó un ruido súbito en el segundo piso, a lo cuál se dirigió a éste, notando que el ruido provenía del salón 2-B. Al entrar, él dijo haber visto a Eve Fha, en el suelo y cansada. Caleb estaba cerca de ella, e inconsciente. Ella tenía a la mano un tubo de aluminio. Pero que al momento de tratar de ayudarle, cayó inconsciente. Al momento de despertar, se hallaba en el corredor anexo al salón 2-B. Pero tan pronto entró, vio la escena de Caleb con el cuchillo.

Las dos lineas se juntaron horizontalmente, comparando los eventos en éste.

-Si bien lo pienso: Eve Fha planeaba atacar y matar a Caleb...posiblemente. Ella citó a Caleb, lo dejó inconsciente y luego fue asesinada. ¿Pero por quién?  
>-¡O fue Caleb, o fue Klaus! ¡Uno u otro! -seguía hablando Ronda, mientras comenzaba ahora a reír como maniática.<p>

¿Por qué motivo había caído inconsciente Klaus? ¿Y por qué despertar en el corredor? ¿Por qué no matar a Caleb?  
>Con los hechos descritos de Eve, tuve que crear una línea del tiempo con espacios vacíos. Excepto en la que una persona más habría atacado con el cuchillo, para luego plantar la evidencia en Caleb. No solamente su mano, pero también salpicar de sangre su ropa.<p>

-Un momento... -me dije, mientras pensaba en las reglas una vez más. Tenía que pensar con claridad...ya que ahora, se abría una nueva posibilidad.

La última linea se formaba. Mientras, empezaba a caminar en dirección a la de Bader. Ésta persona se movió libremente, ayudó a Eve Fha y la traicionó, y la apuñaló con un cuchillo, para luego plantar la evidencia en la mano de Caleb. Aún habían unas cuantas incongruencias, pero primero tendría que evidenciar a la persona.

-Parece que hemos olvidado una regla. -fui caminando con una sonrisa maliciosa hacia Bader, el cuál me veía con preocupación.  
>-¿D-de qué regla estás hablando?<br>-La regla de oro, impuesta para ésta mecánica demente de mantenernos encerrados. Y no se menciona en el relgamento de los inquisidores. -dije con ojos cerrados, mientras invadía la mesa de Bader, y lo miraba fijamente. Jaqueline comenzó a dar martillazos, pero ella fue tranquilizada por As, quien daba permiso a ésta acción mía.

Me preparé, cerré mi puño y apunté hacia Bader.

-"Ninguno escapa de éstas reglas". -mencioné en voz baja sonriendo de manera triunfante. -¡Y eso te incluye a ti! ¡Ronda Knox!


End file.
